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A D V E R T E N C I A . 

Rogamos á nuestros suscritores cuyo abono termina á fin de Di­
ciembre, se sirvan renovar la suscricion ó avisar á esta Administra­
ción para regularizar su servicio. Los Centros y los hermanos que 
no puedan satisfacer el abono, recibirán, como hasta ahora, gratis 
E L ESPIRITISTA, que entra desde 1879 en su segundo año, continua­
ción de El Criterio primitivo y de El Progreso Espiritista y El Cri­

terio Espiritista, refundidos, que dirigió el Vizconde de Torres-Solá-
not. Toda la correspondencia á nombre de éste. 

O T R A . 

La Secretaría del Centro Espiritista Español, ruega á los hes r -

manos á quienes debe contestación, dispensen el retraso, originado 
por la aglomeración de correspondencia. 
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los incrédulos que nada hay de sobrenatural en dichas manifestaciones.» (Pá­
gina 54). 

Para corroborar estas gratuitas suposiciones el P. Vilá, y para demostrar el 
tercer punto de su tesis, que el Espiritismo produce resultados funestísimos al 
individuo, á la sociedad y á la religión, dice en las páginas 55, 58, 59, 60, 61, 62, 
63, 64 y 65. 

«La hitervencion directa de los espíritus malos eu las revelaciones espiritistas 
demuéstraula además de un modo positivo: la naturaleza de los mismos fenóme­
nos superiores á todas las causas físicas, los efectos inmorales por ellos produci­
dos, las doctrinas antisociales é irreligiosas enseñadas y propaladas por los espí­
ritus evocados.» (¿Dónde, cuándo y cómo? es lo que se le ha olvidado decir al re­
verendo padre). 

«Pava nadie son ya un misterio la misantropía, el carácter sombrío y tacitur­
no, el tedio y fastidio de la vida, la propensión á la locura y al furor, y la mar­
cada tendencia al suicidio, llevada á las vias de hecho en muchas ocasiones que 
engendra el Espiritismo » (¡Horror! ¡A.brete, tierra, para tragar á todos los espiri­
tistas! Esto no se puede tomar en serio). 

«Si tan desastrosos efectos produce el espiritismo eu el individuo, son, si se 
quiere, mayores los que causa en la sociedad. ¿Quién en efecto ignora que alli 
donde esta abominable secta adquirió mayor auge y Uegó á mayor pujanza, en 
los Estados-Unidos, logró con las revelaciones de sus espíritus que no hubiese 
matrimonio en paz, ni familia sin rencillas y disensiones, llenando además las 
calles de crímenes, los manicomios de locos, los cementerios de suicidas?» ([Con­
traste singular! aquella gran Eepública ha dejado atrás en las vias del progreso 
á los pueblos católicos!)» ¿Quién no sabe que el mal llegó á tal extremo, que alar­
mó con razón al Parlamento, hasta el punto de que se viera obligado á interve­
nir, como de hecho intervino, para atajar en su impetuoso camino los funestos 
trastornos que en aquella república se reproducían?» (Allí el Parlamento dejó y 
deja en paz á los espiritistas, pues ningún conflicto social han promovido. No 
sucedería lo mismo, si allí, como aquí desgraciadamente ha acontecido, á la 
sombra de un pendón religioso se levantasen hordas fanáticas para promover la 
guerra civil.) «¿Quién no ha oído decir que, más ó menos según su extensión, en 
todas partes causaron los mismos efectos las visiones fantásticas, los ruidos mis' 
teriosos, las revelaciones de los médiums, las evocaciones de los espíritus y todo 
el conjunto de supersticiones y brujerías en que consiste la estúpida, feroz y 
abominable nigromancia moderna?» (Estilo 7ieo.J «¿Quién no ha leido las discor­
dias mortales, las disensiones perpetuas y los odios profundos que por todas 
partes ha sembrado esa superstición tan abominable?» (Ni sabemos, ni hemos 
oido, ni leido todo eso que nos cuenta el R. P. filipino. Lo que si sabemos, mejor 
que su reverencia, por que nos ha tocado de cerca, los males sin cuento que á 
esta pobre España han traído los neo-católicos ó carlistas. Si por ese camino 
fuera, que no vá, el Espiritismo, ¡cuánto tendría que andar para alcanzar hasta 
donde han llegado los partidarios del pendón, Dios, Patria, Rey!) 

«Grandes son sin duda los males acarreados al individuo y á la sociedad por 
el espiritismo, empero son incomparablemente mayores los daños que infiere á 
la verdadera religión. Uno de los efectos mas perniciosos producidos por el espiri­
tismo, es el apagar en sus adeptos todo sentimiento de piedad y de religión, 
apartándoles de los Sacramentos de la Iglesia, endureciéndoles el corazón, ha 
ciéndoles insensibles y sordos á todos los remordimientos de la conciencia, acos­
tumbrándolos á mirar con la más fría indiferencia cuanto al negocio de su alma 
se refiere, y tornándoles impíos é incrédulos en materias religiosas. El espiritis" 
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EL VIZCONDE DB TORUES-SOLAKCT. 

LAS MEDIUMNIDADES, POR MARIETTA-

fOMÎ lCAtlOSÍ OBTENIDA EN El CENTRO FAHlllAR HE tlÓllDOr.A. 

[Continuación). 

C A P Í T U L O V I . 

liaros sou en •VQVÁVid.loí JeiíÓMcnos de aporte; sin embargo, llenos tenéis de ellos la His­
toria Sagrada, como el viejo y el nuevo Testamento: boy la rareza no está en el fenómeno, 
sí en su observación. Si no fuera por molestar vuestra atención benévola, yo os recordaría 
los hechos prodigiosos de Mjísés por el desierto, que fueron un aporte continuado: el agua 
brotando á torrentes de un duro granito herido débilmente con frágil vara; la zarza ardien­
do sin quemarse; las serpientes mordiendo á l o s prevaricadores; las codornices hartando á 
ios hambrientos; y viniendo más acá ¿Quién dirigió la honda de David para matar al Gi­
gante? ¿Quién predijo al insolente Baltasar con letras de fuego s u próximo ñn? Sin apor­
te: ¿el agua hubiérase convertido en vino en Canaan? Se hubiera dado de comer á cinco 
mil hombres con cinco panes y doce peces? ¿Hubiera Jesús andado sin aporte por encima 
de los mares enseñando al apóstol lo que va'e la fé? Sin el fenómeno que estudiamos, ¿hu­
biérase remontado el Hijo del Hombre á la escarpada cima de elevada montaña, á enseñar 
á los demás el Solo á Dios adorarás! Sin aporte, ¿el caminante hubiera conocido en la .ben­
dición del pan al Maestro muerto hacia tres dias? Sin esa facultad, ¿los doce elegidos hubie­
ran visto entre ellos al Justo, estando en recóndito lugar encerrados? Sin aporte, ¿hubié-
rasele visto ascender por los aires cual brillante metéoro? Y por últ imo, sin aporte, ¿se 
comprenderían los estupendos hechos de un Antonio de Padua y de tantos otros que han 
ilustrado vuestra Iglesia con sus poderosas facultades medianímicas? , . , -, • 

Empero dejemos lo que l lamáis sagrado, y l imitemos nuestra consideración á la his to­
ria profana, do tantos genios , que ahí ya no volverán, han realizado fenómenos cuya ver­
dadera sígniíieacion ha pasado desapercibida ó que han sido causa de auatema. La histo­
ria, grande y verdadera enseñanza de la humanidad, donde el hombre aprende á conocer 
lo poco que es sóbrela tierra; esa historia nos enseña de igual manera lo que puede adqui­
rir de valor al ponerse en comunicación ó relación con sus hermanos los seres del espacio. 

No me cstenderé en grandes consideraciones históricas, porque la índole de este tra­
bajo no es para digresiones muy largas; solo probaré con hechos culminantes , que eu ía 

por Satanás en medio de su despeclio y rabia, para acabar con el individuo, con 
la sociedad y con la religión; pues esta es la divisa, este el lema escrito en gran­
des caracteres en su infame bandera: « Querrá á Dios y á su Iglesia: Querrá á 
la sociedad y á los miemhros que la componen.T> 

¡Horror! ¡terror! ¡furor!!!... ¡Lástima grande, para el disertante, que ño sea 
verdad tanta suposición! No; el E.spiritismo, enemigo del fanatismo, la .su­
perstición, la ignorancia y todas las esclavitudes del pensamiento; que solo hace 
pacto con la ciencia, con la razón, con la moral y con el espíritu evangélico; 
que odia las tinieblas, ama la luz y busca siempre la verdad; que no usa más 
armas que la persuasión, con ,su sublime y racional doctrina en. una mano y el 
hecho de todos los tiempos en la otra: que al individuo le dice «perfecciónate,* 
á la sociedad «progresa,» y á la religión «no te estaciones;» el Espiritismo solo 
tiene una bandera, cuyo primer lema, que procura grabar indeleblemente en el 
corazón de sus adeptos, es: HACIA DIOS POK LA CARIDAD Y LA CIENCIA. 
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V A R I E D A D E S . 

LA MÉDIUM AMELIA. 

D E S A K H O L L O D E SUS F A C U L T A D E S , 

IX, 

6 Agosto 1878, En este dia tuvimos la aparición de un brazo perfectamente modelado 
y de una forma muy pura; hallándose la médium atada detras de las cortinas y teniendo 
la lámpara bajada hasta la mitad: dicho brazo se balanceaba graciosamente en el espacio 
situado detras de las cortinas, entreabiertas por la parte superior. La mano pertenecía á 
no dudarlo á una niña, y tenía una rosa, lo que era para nosotros una señal de que íbamos 
á presenciar una manifestación directa del Espíritu de Blanca. El Griego (1) nos dijo en­
tonces: sí; es Blanca que trae una rosa para la señora S : introducid, señora, la mano 

(1) Espirita director que preside i la realiiscioa de los fenóaeij»*. 

20.» y 21.^ Sesión.—He 42 y 52 minutos respectivamente.—Fenómenos ordinarios: ade­
lanta la materialización. 

23." Sesión.—Í2 minutos.—La cortina se levanta formando nuevos y caprichosos pabe­
llones. Las manos materializadas aplauden recorriendo todo el gabinete oscuro. 

23." Sesión.—60 minutos.—Vemos la pierna materializada hasta la mitad de ella; es 
bastante delgada; el pié lleva un zapato de raso blanco al parecer; no podemos afirmarlo 
porque no lo tocamos. 

M. y S., al alzarse la cortina, ven en el gabinete oscuro ya luces, ya claridad, ya som­
bras como si fuesen espíritus; yo nada veo.—Comunicación. 

24.* Sesión.—h'3 minutos . -Vemos hacer movimientos al pié materializado. 
Trasporte de objetos fuera de sesión, 
25.» Sesión.—24: Dic iembre. -70 minutos.—Además de los tres asistentes ordinarios, 

nn niño de ocho años que tiene facultades medianímicas. Coloco sobre la cómoda además 
de la campanilla, una zambomba, una chichara y un acordeón; bajo las manos atadas de 
la médium, papel y lapieero. Ruidosas manifestaciones; suenan consecutivamente todos 
aquellos instrumentos; gran descenso de temperatura. Vemos la pierna, hasta la rodilla, 
que, ya casi completamente formada, hace movimientos musculares. Aporte de flores for­
mando un preciosísimo grupo, compuesto de rosas, heliotropos, hojas verdes, tres ramos, 
arreglados con alambre, do un botón de rosa y heliotropos, y dos preciosísimas camelias 
una roja y otra blanca, formando ramos arreglados con geranio de olor. 

Comunicación. 
Por la noche muchas manifestaciones. 
26,* Sesión.—bb minutos,—Asiste también una niña de diez años. Vemos la pierna y el 

pié materializados. 
27." Sesijn.—iO minutos.—Vemos la pierna mejor modelada y haciendo movimientos 

que no había efectuado antes. 
líeitort.—55 minutos,—Las manos que nos tocan por detrás dé la cortina, tienen 

ya completa consistencia. Gran descenso de temperatura. Al alzarse la cortina vemos las 
manos en el suelo, comenzando á aplaudir desde que aquella se baja. También vemos la 
pierna, pudiendo apreciar perfectamente los progresos de la incipiente materialización, 

fOonÜHmrá.) 
EL VIZCONDE DE TOHKES-SOLANOT. 

—r>c>Cg>¿>-^— 
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por la abertura de las cortinas, y Blanca os entregará la flor. Levantóse la señora S ; 
alargó la mano estrechándola Blanca con gran afección, y dejó en ella la rosa. 

Invitado por el Griego á meter la mano por la otra parto de las cortinas, sentí tres de­
dos que me cogían y apretábanme la extremidad del dedo da enmedio; pero no tuve flor 
alguna. La señora S como más afortunada, enviaba besos á Blanca, y esta contestaba 
con ciertos movimientos de adiós con su mano todavía visible, y acto continuo oímos tres 
ó cuatro besos de este encantador espíritu dados á la médium. 

•Hela ahí cogida al vestido de Blanca, que va á mostrarle las maravillas de nuestro 
mundo- nos dijo el Griego cou una voz melancólica! Eu cuanto apercibe á Blanca, yo ya no 
significo nada para ella, apesar de que la quiero tanto! ¡Ah! si ella se acordase de sus es-
cursiones, estaría sumamente preocupada, y no tendría gusto para nada; pero Dios per­
mite que todo se borre, á ñn de que sirva para nuestro bien. 

—Dirigidme algunas preguntas, y estad seguros que si puedo, contestaré á ellas. 
Después de ocuparnos un poco sobre asuntos familiares, le preguntamos: Cuando tene­

mos aportes, ¿han sido preparados de antemano? Es decir, los objetos que han sido aporta­
dos, ¿han sido traídos antes de la sesión y escondidos en alguna habitación? 

—ÍIcsjmesía: Generalmente, no; los aportes se improvisan; nosotros pasamos por las 
puertas, puesto que nos es facilísimo el abrirlas y cubrimos la claridad que podría venir 
de alguna habitación inmediata si se encontrase iluminada. 

—Preguiila: ¿Os sucede algunas veces volatilizar los objetos, para que puedan pasar por 
el agujero de la cerradura, ó por alguna grieta? 

—¿Y qué significa la palabra volatilizar? 
—lleducir un objeto en polvo ó en vapor. 

No; nosotros no hacemos ni uno ni otro: ignoro si los espíritus elevados lo podrán ha­
cer; los de mi categoría no pueden realizarlo: obramos má.s simplemente. 

—Dejemos este asunto, pues voy á desatar á la médium. Cuando despierte debéis ad­
vertirla que esta tarde la bablatá Blanca en su habitación y que no debe tener miedo. 
Buenas tardes, amigos mios. ^ 

Esperamos que la médium se despertase, y abriéronse las cortinas. Amelia hizo un i 
ademan con las manos, como si tratase de rechazar á alguien.—¿Qué hay? la dijo No era 
tan brutal otras vecas, respondió olla llorando.—Esto me hace presumir que está con su 
hermano, y la explico que siu duda él tiene el encargo de despertarla—á lo que ella res­
ponde:—puesto que Blanca lo permite 

—Quizá sea así; Blanca os mira con demasiado cariño y le agradan mucho vuestros ar­
robamientos; pero vuestro hermano comprende perfectamente la situación y por lo tal, 
creo que es prudente que cese vuestro estado extático, en el interés de viicatra salud.— 
Pensad en la familia que tenéis aquí en la tierra y eu vuestra sobrinita Juana.—Yo creo 
que aun cuando quede aqui, me ocuparé do ellos.—Pero no lo podréis hacer con tanta 
eficacia, creedlo; venid presto. 

Al fin se despierta. La [contamos sucintamente la sesión, y nos retiramos á 
nuestras habitaciones; la médium estaba algo triste, por que no habia visto el brazo de 
Blanca. 

Al dia siguiente me contó que, no bien habia apagado la luz con el proposito de dor­
mirse enseguida, vio perfectamente el brazo de Blanca y también una mano que la acercó 
á sus labios para que la besa.se. Me dijo que su cuarto estaba iluminado con una luz se ­
mejante al crepúsculo. Luego vid á Blanca perfectamente, si bien en estado fluídico ex­
tendiendo el brazo hacia un punto de la habitación, diciéndola; mirad. Apercibió muy 
pronto una especie de bola nebulosa, de la que salia la figura da su hermano formando 
una estela luminosa. Ella sintió un vivo deseo da abrazarlo, y notó una sensación estraña 
en la cabeza, pero sin e.sperimentar contacto alguno, propiamente dicho. Confesóme que 
habia tenido miedo, y que á no ser por el temor de que la juzgasen cobarde, hubiera pe­
dido auxilio, no atreviéndose á sacar el brazo fuera de la cama, para agitar la oampauilla. 

7 Agosto. Los mismos preparativos que en las sesiones anteriores. Aparecen suee.-ii-
vamente muchos objetos ó figuras con color, pero con contornos indecisos; lo cual nos 
impide especificar la naturaleza. (Sin embargo—dijo el espíritu—yo he hecho cuanto he 
podido; y puesto que no me ha sido dable esta tarde presentaros los fenómenos con log 
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EL ESPIRITISMO. 

REVISTA ESPIBITISIA DE SEVILLA. . 

. ...Al recibir ol «Manifiesto» firmado por Bassols á nombre de la Junta reorganizadora 
o al asegurar qu" dicha junta en uniou de la gran mayoría de los miembros de la Sociedad 
Espiritista Española» había determinado recnnstituirse, sospechamos, no sin fundamento, 
que, dedicados algunos, los menos, perenne y exclusivamente á la investigación fenome­
nal, ol resto, lo.s más, juzgaban convenientemente verificarlo, cou preferencia, á la propa­
ganda teórica en la forma que algunos años untes lo realizara la misma sociedad. No se 
nos ocultaba, ciertamente, que semejante determinación procedía de desavenencias; pero 
si bien lamentábamos esta causa, inclinándose nuestra opinión á la necesidad sucial en 
primer término de hacer conocer nuestra filosofía, y ¿emostrar, mediante sus seguros 
triunfos en la discusión, su verdadera alteza, nos agradaba ver reproducirse aquellas su­
blimes conferencias que tanto ilustraban á sus concurrentes, que tanto desprestigiaron á 
las escuelas materialista y romanista, y que á no escaso número de sistemáticos é indife­
rentes los hicieron afiliarse á nuestras lógicas ó invulnerables doctrinas. En tal concepto. 

Esto debiera haber tenido presente el critico al preguntar: «¿En el seno de quie'n vivi­

mos los demás?» 
«Que la conservación de la armonía universal no necesita órdenes, y por tanto no hacen 

falta -juien las trasmita y ejecutes» es la heregía espiritista mayor que pueda concebirse: Sí 
la naturaleza de todo cuanto existe, tanto en el orden moral como en el material, está so­
metida y se desarrolla dentro de las leyes que presidieron su creación etc., ¿se opone á que 
dentro de esas misnías leyes «los Espíritus ejerzan en el mundo moral y hasta en el físico 
una acción incesante?» 

Termina'el autor del artículo manifestando: que según la opinión de Alian Kardec, el 
espiritismo viene á representar el papel de una religión positiva, sin otra diferencia que 
para alcanzar la gloria se necesita m&s tiempo y algunas^ vicisitudes más que las que el 

• hombre cruza en este planeta. Y añade, ¿puede algún espiritista racional aceptar tales 
absurdos? 

La opinión de aquel hombre eminente, la tiene manífestads en una porción de obras 
que han brotado de su preclaro talento, y está juzgada por todos los espiritistas que aman 
la verdad, y que han examinado con alguna calma sus trabajos; admitiendo éstos tales 
absurdos que solo puede verse en una imaginación poco predispuesta al estudio del ver­
dadero espiritismo. Nosotros que comprendemos las grandes virtudes del Maestro; que ad­
miramos los vastísimos conocimientos que le adornaran; que conocemos el opimo fruto da 
su obra; solo podemos aconsejar que se tome por modelo aquel gran genio, seguros de 
obtener mejores resultados que los que se proponen al constituirse censores de su admira­
ble obra. 

Terminamos esta pública manifestación dando la voz de alerta á los demás centros y 
publicaciones espiritistas sobre el móvil que resalta en los demás sueltos que so insertan 
en Ei Crtíerio, y pensamiento general del manifiesto: Desprecio á las obras de Alian Kardec; 
las oraciones son inconducentes; es inútil la respetuosa actitud para las comunicaciones; 
no serán verdaderos feno'menos si la comisión no dá su veto; se crea un periódico, aunque 
otra cosa se diga, exclusivamente para ridiculizar los trabajos que á fuerza de abnegación 
y de fó en la idea está llevando á cabo el infatigable y antiguo espiritista vizconde de 
Torres-Solanot. 

Por último, llamamos la afceficion de la mayoría de los hermanos que hoy constituyen 
la nueva Sociedad Espiritista Española, para que reconociendo su buena fé sorprendida, 
observen que en su seno se ha introducido un elemento perturbador que lia logrado divi­
dirlos y logrará matar sua cristiaiuis creencias. Este elemento es ol mismo quo en 1871 se 
introdujo on la Sociedad Espiritista de Valencia y consiguió deshacerla. Por el fruto cono­
ceréis el árbol. 

Los Espiritistas de Crevillente. 
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CONSTANCIA 

« R E V I S T A E S P I R I T I S T A » Ó R G A N O DK LA SOCIEDAD D E L MISMO N O M B R E D E B U E N O S A I R E S . 

El manifiesto de la Sociedad Espiritista EspaTwla y el Sr. Vizconde de Torres-Solanot. 

Fijándose el Sr. Vizconde de Torres-Solanot, en el único método práctico que puede 
conducir á la consecución do toda verdad científica, y por lo mismo irrefutable: El Método 
Espeririiental,—qm hoy probar puede lo metafisico y especulativo con hechos materiales' 
tangibles á todos nuestros sentidos, como demostrarse pudiera un problema algebraico,— 
planteado, primero en fórmula abstracta, y luego en cantidades concretas determinantes 
del objeto material que se persigue—quiso dicho señor dotar al Espiritismo en España do 
ese método práctico material que no puede conseguirse sino con el estudio de los fenóme­
nos tangibles: el de los efectos fisicos de materialización del mundo espiritual, aportes, me-
d¿«MS¿¿«áí5a?-?íi»íí, «fc., í í c—es tud ios que demandan condiciouñs especiales para el des­
arrollo de los médiums, combinaciones de fluidos y aislamiento con los incarnados quo, 
aun siendo espiritistas, puedan ser refractarios para el desarrollo de los que, en estado to ­
davía latente, tienen esas faculcades medianímicas. 

Los que han estudiado los fenómenos tangibles del Espiritismo—la existencia del at­
ufa, probada de un modo material viendo á los espíritus, hablando con ellos, tocándolos y 
comprobando su identidad con revelaciones de hechos, de secretos que nadie sino el espí­
ritu y el incarnado podían conocer—para esos nada tuvo do sorprendente, ni d i o en sus 
ánimos lugar á dudar, sospechas ni desconfianzas, que el .Sr. Vizconde de Torres-Solanot 
hiciera dichos estudios con un número reducido de colaboradores, desde que por experiencia 
propia sabían que—esos estudios preparativos de las mediumnidades que han de producir 
los fenómenos físicos—por consejo de los espíritus encargados del desarrollo de los mé­
diums—no pueden hacerse sino con los incarnados que aquellos espíritus designaren. 

De no hacerlo así; de no haberse ceñido á cumplir estrictamente las indicaciones de los 
espíritus encargados de esos trabajos; de haber, por condescendencia, por temor de herir 
susceptibilidades, por debilidad, por falta de fé en los espíritus,—el Sr. Vizconde de Tov-
ves • Solanot M'Mera fracasado en SM razonable cuanto benéfico propósito, y se le hubiera 
W^mudopresuntuoto, visionario ciluso por los mismos que por no .saber esperar y tener con­
fianza en dicho señor, Míbierau sido precisamente los cansantes del fracaso. Ante las leyes 
que rigen á los mundos y á lo que en ellos se contiene á lo espiritual que á todo dá vida 
inteligencia y movimiento matemático—ante esas leyes que sabemos existen, porque no 
hay fenómeno por insignificante al parecer que no sea el resultado ineludible de una ley— 

Sr. Vizconde de refutarla con energía, en las columnas del su periódico.—Opinamos 
que estas cuestiones, y lo que es todavía peor, su publicidad por la prensa, son triunfos 
gloriosísimos para los enemigos de nuestras creenc ias . -Sabemos que es la triite condi­
ción de la humanidad no poder marchar por la vía del progreso sin tropezar, sin caer á ca­
da instante. Pero ¿cómo esplicar que quienes tienen la caridad por divisa se complazcan 
en hacer públicas las faltas de sus hermanos ¡si es qiie en realidad han existidol) ¿Cómo es 
posible que sean una re'mora al progreso de la doctrina revelando esas fiíltas que la cari­
dad misma índica los medios de subsanar y precaver? Muy triste ha sido la impresión que 
ha producido en nuestro ánimo la lectura de aquella circular, la refutacíou á que provocó 
y el apoyo que alguno de los órganos más caracterizados de la prensa espirita It; han da­
do.—El hombre es falible, está sujeto á mil fragilidades, y no dudamos que las desave­
nencias surgidas en un momento de escitacíon habrán al poco tiempo desauarecido, des­
pués de entrada la calma y la reflexión. Nuestra querida doctrina obtendrá, aun en medio 
de estas aparentes conirariedades, un triunfo.—La conocida ilustración y buena fe' de nues­
tros queridos y respetables hermanos los Sres. Bassols y Torres-Solanot así nos lo hacen 
esperar. Nuestros adversarios, que batirían palmas de contento á la vista de esta aparente 
discordia, reconocerán que í« ejíMüocaí'Oíj.- que los espiritas no son partidarios nominales 
de la fraternidad y del progreso. 
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Cuanto más reflexionamos acerca de la desavenencia surgida en el seno de la Sociedad 
Espiritísia Española, con motivo de los estudios prácticos de fenómenos físicos espiritistas 
llevados á término por el Sr. Vizconde de Torres-Solanot; cuanto más nos empeñamos en 
hallar en dicha discordancia, por parte de los que atacan á dicho señor, un motivo justi­
ficado ó plausible, triste, muy triste nos es el tener que confesar que, no tan solo no le 
hallamos, pero que muy lejos de ser plausible, ni aun justificable es, ni á los ojos de la 
ciencia, apoyado en los antecedentes históricos de la formación de la doctrina espiritista. 

Preguntaremos: 
¿Qué es lo que Jesiís hace durante estos treinta años de silencio, de ociosidad aparente'? 

¡Esperar! 
Sí, esperar que se desarrollen sus facultades medianímicas. 
¿Y por qué pierde aparentemente estos treinta años? 
Porque sabía que la doctrina sublime que iba á promulgar para cstirpar el paganismo, 

que no era más que una idolatría; para que fuese aceptado el culto de Un solo Dios, una 
sola ley, una moral única capaz de sacar á la mujer de la esclavitud y al hombre de la ig­
norancia de los deberes que tenia que llenar para con Dios, amándole como á Padre, y 
amando á sus semejantes como hermanos; era preciso para que esa doctrina no hallase re­
sistencias insuperables, fuese acompañada y sostenida por lo que entonces se llamó mila­
gros, pero que hoy el estudio del Espiritismo nos hace ver, no eran sino efectos fisicos de una 
2)oderosísima mediumnidad, mediumnidad, repetimos, que tardó en alcanzar su completo 
desarrollo—treinta años! 

No comparamos & nadie de los que hoy sobre la tierra moran, no le parangonamos con 

Jesús. 
¡Pobres seres tan atrasados! ¿cómo podríamos compararnos á Aquél cuya misión fué 

disipar las densas tinieblas en que envuelta estaba la humanidad, á Aquél que vino á sus­
tituir, á la de ojo por ojo y diente por diente, la Ley de Amor y Caridad? 

¡Lejos, muy lejos de nosotros ese pensamiento que tanto rebajaría al único Justo que ba­
jara á esta triste morada! ¡Lejos, muy lejos de nuestros corazones, todo sentimiento de 
amor propio, de soberbia, cuando nuestros corazones están rebosando amor y gratitud, 
hacía Aquél que nos enseñó á perdonar siempre, á siempre y de continuo amar! 

Los milai»ros de Jesús, ya quo por ese nombre los conocemos; los que hicieron los Após­
toles, además del don de lenguas, todos ellos fruto ds mediumnidades en pleno desarrollo; 
de efectos físicos, de materialización, siendo la de hablar todas las lenguas la que hoy de­
signamos con la de Parlante; todo esto, decimos, fuó necesario para hacer la gran propa­
ganda de la Doctrina del Divino Maestro. 

Y nosotros queremos con nuestra sola palabra, que no será nunca tan autorizada como 
la de Aquél, porque nosotros no somos sino humildes instrumentos, y él era lo que era: 

¿Quién sabe si no existe una i e j quo s e lo prohibe, una ley de equilibrio de fluidos, que no 

pueden eludir? 

A d e m á s , todo Espíritu tiene su libre albedrío, y e s dueño de prestarse ó- negarse á l a 
producción de los fenómenos, sobre todo cuando el centro en qu-; tui: q u e operar no le es 

simpático. 
Atraemos con nuestro benévolo sentimiento; rcchazurdos c u a i . á o J¡O nos presentamos con 

hidalga franqueza, cuando llevamos la duda y la deíconfianza ene l corazón: que según la 
semilla que sembramos, es la cosecha. ¿No saben, los que pretenden /someterlo todo á las 
leyes que emanan del pobre criterio humano, cuando se trata de esas manifestaciones del 
mundo espiritual, lo falible que ese criterio suele ser? * 

Hace año y medio que venimos estudiando uno y otro dia sin descanso, todas las m e ­
diumnidades; y en este trabajo continuo hemos cosechado mucho bueno; ¿y por qué? Por 
habernos dejado guiar por nuestros Espíritus Protectores, haciendo esfuerzos para acallar 
las quejas de nuestras malas pasiones, prontas wempre á sublevarse ú la menor contrarie­
dad que se las pone en sus ambiciones y vanas pretensiones; probando uno y otro dia los 
consejos que se nos daban, y con mucha calma, mucha paciencia, con humildad y resig­
nación esperando los fenómenos nn año enteroU y aun estamos en^el príncipíoli! 
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vosotros mismos para tener el derecho de afirmar que podíais asistir á las sesiones de efec­
tos físicos, sin que vuestra presencia pudiera perturbarlas? 

Afirmaremos sin temor de errar, que lo ignoráis! 
En este caso debíe'raís haber empezado por dudar de vosotros mismos; y entonces no hu-

béírais lanzado á la faz del Sr. Vizconde de Torres-Solanot, y de los que le acompañan en 
sus tareas, el dicterio infámente sobre sus actos tratándolos de iitlulosos, ni desparramado 
por la prensa espirita, ni sembrado en el corazón de los hermanos en creencia, que solo 
conocen teórica pero no prácticamente los estudios de fenómenos de efectos físicos y sus l e ­
yes, la zizaña con la duda y la desconfianza de que están llenos vuestros corazones, y que 
se desbordan en estas líneas de vuestro fatal manifiesto; helas aquí: 

Dice el manifiesto: 
«Pero la duda brotó; cundió el desaliento, y como se hizo caso omiso de las personas 

llamadas para examinar dichos estudios fenomenales, tomaron un carácter privativo y ne­
buloso, reduciéndosela reunión en que tenían lugar, á un pequeño grupo particular, que 
de ningún modo puede representar la opinión colectiva, y por lo tanto autorizada, de la 
Espiritista Española, siendo de advertir que la nebulosidad á que nos referimos, la hacemos 
estribar en la circunstancia de que el grupo en cuestión atribuye sus llamados fenómenos 
á la acción de los fluidos más ó menos simpáticos que emiten los concurrentes á sus ex ­
periencias, lo cual, como no puede demostrarse, engendra la duda, y así como puede ser 
verdad, puede también ser un hábil subterfugio, hijo tal vez de una fé ciega y fanatizada.» 

Empezaremos diciendo que la pildora, si bien es amarguísima, no deja de estar dorada 
y endulzada con muchísima habilidad. 

Sin embargo, nos repugnó é pesar del arte refinado con que está preparada y azu­
carada. 

Más esa repugnancia se atenuó algún tanto cuando en ella misma descubrimos la igno­
rancia completa de los que la habian confeccionado, la que se trasluce á cada palabra que 
se va leyendo, y que se hace evidente para todo el que acostumbrado está á esos trabajos 
de desarrollos de médiums de efectos físicos y d e m á s — g u e la comUnacion de fluidos— 
tanto espirituales, como de los qu de nosotros emanan—es tan delicada é indispensable;—^ms 
de no poderse combinar, por ser heterogéneos, antipáticos, ó refractarios, resulta en vez 
de armonía y englobamiento, desacuerdo, lucha y fracaso completo: esto lo saben aauy 
bien, tanto los espíritus, como los incarnados acostumbrados á trabajar con aquellos. 

Por lo tanto, no creemos que en el proceder del Sr. Vizconde de Torres-Solanot, baya 
habido algo de nebuloso, ni fé ciega, ni fanatizada; porque lo mismo nos encargan los es ­
píritus que con nosotros trabajan respecto á no admitir más personas que las por ellos de­
signadas, durante el desarrollo de las facultades medianímicas de efectos fisicos. 

Nos parece también, que el Sr. Vizconde de Torres-Solanot, trabajaba para la colecti­
vidad, cuando se dedicaba á esos estudios; y creemos que su mente, como los hechos lo 
van probando, era la de presentar un trabajo concienzudo y completo á toda la Sociedad. 
Esto bien merecía por parte de todos mis hermanos de la Espiritista Española, que acepta­
ran el espera y confia en vez de lanzarse en brazos de esa idea que con dolor y placer ve­
mos repetir, porque lo hacen con sentimiento: Espero, pero desconfío\\\ 

Si, dolor y placer nos causa.—J3o¿o?-! porque vemos la tea de la discordia incendiar co­
razones de espiritistas.—Placerl porque no está muy lejano el dia en que se disipen las 
dudas, y los que tanto se apreciaron y se amaron tanto, vuelvan á abrazarse como ver­
daderos y m u y queridos hermanos mañana. 

Lo desean de corazón los hermanos de la «Constancia.» 
Lo que antecede estaba ya escrito cuando recibimos !a «Revista de Barcelona», que 

viene á confirmar nuestra opinión, emitida antes de haberla recibido; que los hermanos de 
la Espiritista Española, debían haber dado más oidos á las palabras con que se les invita­
ba á esperar y no desconfiar: felicitamos al Sr, Vizconde de Torres-Solanot, no por su í n u n -
fo personal, sino porque en él queda confirmado el de los principios de toda doctrina, que 
no será verdadera, mientras la teoría no quede probada por la práctica en e l terreno espe-
rimental. 
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CARTA DE CÁDIZ. 

Sr. Vizconde de Torres-Solanot. 
Muy señor nuestro y querido hermano: Con verdadero pasar hemos seguido la h i s to ­

ria de la escisión originada por la actual Sociedad Espiritista Española, con motivo de los 
hechos de materialización y aportes que so han producido en presencia de las personas que 
componen el grupo titulado «Marietta,» dignamente presidido por usted. 

Hemos llegado á entender—si no estamos mal informados—que se inició la separación, 
por no haberse podido conseguir la producción de los admirables efectos de que es cues­
tión, sino en presencia de un reducido número de personas. Y aquellas que no eran l la­
madas, y aquellas otras que llamadas no lograban presenciar las escenas deseadaS; se s i n ­
tieron naturalmente contrariadas.—Hasta aqui va bien:—se enfadaron y pusieron do mal 
humor.—Esto ya no va bien.—Manifestaron en público su mal humor.—Esto os ya peor.— 
Desconfiaron de las personas por cuyo medio se producían los fenómenos,—Esto ya es un 
m a l — Y publicaron después su desconfianza en términos, sí bien corteses, poco satisfacto­
rios, sin embargo, para respetables personas, que se han sacrificado j siguen sacriflcán-
dose por la causa del Espiritismo en su pureza.—Esto ya es de muy mal efecto, según 
nuestra pobre opinión. 

¿De qué se trata en resumen? De si son ó no verdad los hechos de materialización y 
aportes que se dicen presentados en la sala de sesiones del Círculo Marietta, bajo la presi­
dencia del Sr. Vizconde de Torres-Solanot. 

¿Quienes lo afirman? 

Pues lo aseguran siete ú ocho personas que son conocidas y bien respetadas por la opi­
nión pública. 

¿Y quienes niegan los hechos ó dudan de las personas que los han presenciado? 
Por nuestra parte sabemos que son dos (suponemos que habrá más,) de las cuales la 

una nos es bien conocida, y á ella profesamos cariño y amistad. Podría esta persona llegar 
algún dia, como lo podemos nosotros mismos, á ser instrumento de planes jesuíticos, pero 
sería sin conocerlo, s in sospecharlo. De ella responderíamos como de nosotros mismos. La 
otra no nos es conocida más que por sus escritos ¿Pero podría este escritor espiritista ser­
vir otros intereses q^ie los del Espiritismo en su pureza? 

No lo queremos creer. 

Creemos, sí, que el disgusto que le haya producido la nó presentación á sus ojos do las 
escenas de materialización, haya tal vez causado un ligero resbalamiento do la lengua, un 
desahogo un tanto agrio, alguna exprisaion mal recibida por las personas que han sido fa • 
vorecídas por los espíritus ó bien por condiciones psíquicas que no sabemos analizar, 

Pero ¿es esto motivo para una escisión, que públicamente perjudica á la causa; por la 
división de fuerzas que se opera? 

Nunca esta hubiera debido nacer; pero ya que nacida no debiera haberse escrito y pu­
blicado; y ya que publicada, no debiera haberse acentuado con el carácter de inculpacion-
nes que hoy reviste. 

¿Hay términos hábiles para que desaparezca la e?cisíon? 

desarrollo, haa presenciado y tenido la dieha de asistir á seis sesiones, en las cuales ade­
más de un previo y detenido registro en las habitaciones y haber precintado en toda forma 
las puertas de comunicación, han visto los portentosos fenómenos de materialización, 
aportes, etc., etc., no pueden menos de felicitar á ustedes por sus triunfos legít imos, h a ­
ciendo especial mención de la incomparable médium, que es, en nuestro sentir, la que hoy 
debe figurar en primera línea, entre los médiums conocidos. 

Reciban ustedes el sincero parabién de este Círculo, y si como no dudamos continúan 
por el camino emprendido hasta ahora, alcanzarán el más cumplido testimonio de adhe­
sión de todos los amantes de la espirita doctrina, como tienen el gusto de significarlo sus 
muy afectísimos hermanos, S. S. Q. S M. B.—Francisco Yera.—Nicolás Hernández.—Na-
valmoraj de la Mata 4 de Diciembre de 1878. 
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CÍRCULO ESPIRITISTA ÜBETENSE. 

Sr. Vizconde de Torres-Solanot.—Madrid. 

Ubeda 3 Octubre de 1 8 7 8 . 

Mi muy querido amigo y hermano: Como presidente de este Círculo tenia pensado es­
cribir á V, para ponernos á su disposición ofreciéndole nuestra inmensa amistad y desean­
do todos ser ocupados por V. Hoy tengo el gusto de hacerlo con tan principal objeto y á la 
vez con el fin de manifestarle lo sensible que nos es ver diseminada la Sociedad Espiri­
tista Española que tanta gloria ha dado al Espiritismo con sus fecundos trabajos, tan i lus ­
tradamente dirigidos por V. 

Nosotros estamos siempre al lado de V., porque con placer reconocemos tales condi­
ciones. 

El Criterio Espiritista ó el periódico que le sustituya será uno de loa que cuente este 
pequeño Círculo para inspirarse en la envidiable pluma de V.; y según loa fondos que loa 
que se reúnen le presten, iremos formando una Biblioteca, que ya cuenta algunas obra». 

Al tener el gusto de enviar á V. un cordial saludo y ofrecimiento de los hermanos de 
esta, lo tengo muy especial en ofrecerme como su más verdadero y afectísimo amigo y her­
mano Q. S. M. B.—Tomás Cervera. 

GRUPO ESPIRITISTA D E PUIGCERDÁ. (GERONA). 

Sr. Vizconde de Torres-Solanot. 

Puigcerdá 1 2 Diciembre 1878.—Madrid. 
Muy señor mío y querido hermano: No tengo antecedentes bastantes para poder apre­

ciar las causas que han conducido á la Sociedad Espiritista Española, á esa deplorable es ­
cisión que se acentúa cada vez más y más cada dia á juzgar por las noticias y resultados 
que se observan comparativamente en los dos últimos números de ambas revistas EL ES­
PIRITISTA y El Criterio Espiritista, en razón de que me faltan los números duplicadoe cor-

GRUPO ESPIRITISTA DE LUMBIER. 

Sr. Vizconde de Torres-Solanot. 

Lumbier 2 3 de Setiembre de 1 8 7 8 . ] 

Muj señor mió: Espero me dispensará la libertad que me tomo de molestar su atención { 
con la presente, pero ella me proporciona el placer de tributar á V., así personalmente | 
como en nombre de varios hermanos, los elogios que, por su nunc» desmentida abnega- i 
cion en pro de la santa causa del Espiritismo, se merece. Sólo nos proponemos al tribu­
társelos, compensar en algún modo los sinsabores que otros hermanos bien dignos de 
compasión por cierto, le ocasionan. 

¡Dichoso Y. que sabe sufrir en esta vida, donde los sufrimientos hallan un descanso 
al menos durante el sueño, y desgraciados de los hermanos cuyos remordimientos, en ia 
otra, no tendrán interrupción! Roguemos porque reconociéndolo á tiempo, eviten volver a' 
mundo de los Espíritus cargados con tan terrible peso; pero tanto más abrumador, cuanto 
mayor es el número de luces que han recibido para evitar que los malos halagando su amor 
propio, lo echasen sobre su conciencia. 

Felicitamos á V. también por su valeroso «Reto á todos los impugnadores del Espiri. 
tismo» y le deseamos lleve á buen término la obra comenzada bajo tan buenos auspicios, y 
patrocinada por Espíritus protectores tan elevados como el de Marietta. 

Queda ofreciendo su cooperación, como simple obrero, para lo que por el triunfo de 
nuestra regeneradora doctrina le conceptúe útil su S. S. y hermano Q. S. M. B.—Tomás 
Campano. 




















